
 

 

 

Frente a la siguiente SITUACIÓN: 
- Empeño del Puerto de València en la ampliación, proponiendo ahora la construcción de la 

terminal norte de mercancías y la de cruceros a menos de 400m de la población, y la 
activación de la ZAL. 

- Inacción de responsables públicos para impedirla, o al menos no paralizarla hasta tener 
suficientes elementos de juicio y un debate informado. 

- Crisis ecosocial y los compromisos adquiridos con las declaraciones de emergencia 
climática y las leyes de cambio climático del Ayuntamiento, la Generalitat y el Estado. 

 

Las entidades sociales organizadas, vecinales, sindicales y ambientales, de la comarca de 
lʼHorta y la ciudad de València QUEREMOS MANIFESTAR: 

La ampliación del Puerto NO puede “hacer compatible el crecimiento económico con el respeto del 
medio ambiente” 

Este es el lema repetido por el President de la Generalitat Ximo Puig, el Alcalde Joan Ribó y el Conseller 
Arcadi España cuando hablan de los impactos de la expansión. Pero los efectos que ya ha causado el 
puerto y los que vendrán de la ampliación sobre las playas, lʼAlbufera, la calidad del aire y agua y sobre la 
salud son de tal magnitud, de tal coste para el erario público y tan irreversibles, que es imposible que el 
proyecto de ampliación sea aceptable ni social, ni ambiental ni económicamente. 

 

Errores pasados no pueden avalar errores más grandes en el futuro 
Se nos dice que ya se ha hecho el dique norte de abrigo y que eso implica seguir adelante, pero es 
preferible parar ahora a seguir dilapidando dinero en un proyecto que determinará de forma irreversible el 
modelo de ciudad para nuestras hijas o nietas, los próximos 100 años, que va en contra de las mismas 
directrices en materia de territorio que el impulsa Consell y que tiene una vida útil corta, dadas las 
características del sector. Cabe recordar que el puerto ya ha hecho retroceder las playas de la Devesa, ha 
destrozado La Punta y el barrio de Natzaret. 

 

Planificación a la carta para empresas vs derecho a decidir de la ciudadanía  
Se nos dice que no podemos ‘renunciarʼ a una inversión privada de 800 millones de euros, pero NO NOS 
DICEN que la ampliación del puerto implicará un gasto de más de 4.000 millones de euros de dinero 
público para que sea funcional, pues implicará crear el acceso norte y hacer nuevas ampliaciones de la V-
30, la V-31 y la V-21.  
Pero, además, la ampliación implica efectos sobre la salud, la calidad del aire, el ruido, la destrucción y la 
fragmentación de ecosistemas, de la huerta que nos alimenta y de nuestros pueblos, que pagaremos 
nosotras, no el puerto ni la empresa concesionaria, y que nos endeudará de forma que no podremos 
desarrollar un modelo de ciudad diversa, de proximidad y sostenible. 

 

Gastar el dinero en aquello realmente importante y urgente: cambio climático y planificar para el bien común 
En una sociedad democrática moderna, hay que evaluar las inversiones a la luz de la sostenibilidad y la 
equidad, de su capacidad para generar bienestar y asegurar el futuro, especialmente cuando hablamos de 
cantidades tan exorbitantes y acciones tan impactantes. El puerto es una inversión intensiva en capital, 
altamente tecnológica y con caducidad corta, cuando en la situación actual son necesarias las intensivas en 
puestos de trabajo.  



 

 

 

Por eso, como habitantes del territorio afectado, EXIGIMOS: 
 

1. La RETIRADA INMEDIATA Y SIN CONDICIONES de: 
− Proyecto de ampliación Norte del Puerto 
− Construcción de terminal nueva de cruceros 
− Acceso Norte al Puerto y ampliación de infraestructuras de transporte terrestre 
Reversión de las infraestructuras de primeras fases: dique norte de abrigo y ZAL. 

 
2. ECONOMÍA PARA LS PERSONAS:  

Priorizar las inversiones públicas y reasignar las previstas para la ampliación del Puerto para: 
− Paliar todos los impactos y daños que ya ha causado a barrios y ecosistemas valencianos, y a  
− Sectores y necesidades urgentes: agricultura de proximidad, salud pública y de calidad, 

diversificación productiva 
− Política fiscal: eliminación de manera urgente de privilegios fiscales y administrativos y de 

subsidios de la actividad privada del puerto para que incorpore al menos parte de los costes 
socio-ambientales que genera, y así poder reinvertir estos ingresos en la mejora de modos de 
movilidad más sostenibles, en impulsar sectores económicos más justos y más distributivos 
socialmente, que no se basen en combustibles fósiles. 

 
3. PROTEGER LA SALUD DE LAS PERSONAS, LA VIDA EN EL CENTRO:  

Es imperativo proteger la salud de las personas que habitamos en el área de influencia del puerto, 
por lo que exigimos la definición y aplicación inmediata de planes de control y reducción efectiva 
de emisiones de contaminación atmosférica y acústica, de acuerdo con los niveles seguros de 
contaminación para las personas admitidos por la Organización Mundial de la Salud.  
Planes capaces de alcanzar la reducción de emisiones de CO2 del 7,6% anual necesaria para 
cumplir con los objetivos climáticos de 2030, que, además, se tienen que acompañar del impulso 
de modelos de producción-consumo de proximidad, para eliminar la huella de carbono de los 
productos. 
 

4. RESPONSABILITDAD ECO-CLIMÁTICA:  
Impulsar e implantar un nuevo modelo de gobernanza de puertos y cualquier iniciativa derivada 
de ellos, que dé más voz y voto a los territorios afectados y que contextualice la gestión y la toma 
de decisiones a la situación eco-climática, económica y social actual. 
 

Abandonar definitivamente cualquier ampliación del puerto,  
tanto para mercancías como pasaje, incluyendo Zonas Logísticas (ZAL) 

 
Hacemos un llamamiento a responsables del territorio en nuestro país, el President de la Generalitat 
Ximo Puig, el Conseller de Territori Arcadi España y el Alcalde de València Joan Ribó, para que velen 
por la ciudadanía que representan, y tomen una posición decidida y activa a favor del interés general 
de la ciudadanía y no de intereses particulares de empresas privadas, y paren el proyecto de 
ampliación del puerto de València, para impulsar otras iniciativas sostenibles social, económica y 
ambientalmente, libres de gases de efecto invernadero y carbono, que pongan la VIDA en el centro. 


